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LECCIÓN 43 

Dios es mi Fuente. No puedo ver separado de Él. 
  
Comentario de Sarah: 
 
Creo que lo que estoy viendo es lo que realmente está ahí, pero se nos dice que esto es meramente 
"creación de imágenes". Realmente no estamos viendo. De hecho, nuestros ojos se hicieron con el 
propósito de mantener nuestro enfoque "allá afuera", lo que simplemente mantiene nuestras 
mentes distraídas, y esto sirve al propósito del ego, éste trata de mantenernos involucrados en el 
mundo de ilusión. La percepción trata de hacer real la separación de Dios. Es una interpretación 
que damos a lo que vemos. Así, mientras los eventos son en sí mismos neutros, les damos 
significado. 
 
"La percepción no es un atributo de Dios. El ámbito de Dios es el del conocimiento". 
(L.43.1.1-2) En Dios/Conocimiento, no hay separación entre el sujeto y el objeto, o entre el 
perceptor y lo percibido. Es Uno con todo lo que hay. En esencia, no hay nada más que Dios. No 
hay nada más que la Unicidad del Cielo. Por supuesto, esa no es la verdad para nosotros, ya que 
nuestra experiencia nos dice que este mundo existe y que la separación realmente sucedió. El 
propósito del Curso es llevarnos más allá de la falsa percepción de nuestra creación de imágenes 
a la verdadera percepción o visión. El objetivo del Curso es la paz. No es lograr el conocimiento 
porque el conocimiento es absoluto y directo de la realidad. Es la única verdad que existe. Todo lo 
demás es ilusión. El Curso nos lleva de la percepción falsa a la percepción verdadera y a la 
experiencia de una paz constante. 
 
El mundo de la ilusión es un mundo que refleja nuestra creencia en la separación de Dios. Sin 
embargo, a través del perdón llegamos a la percepción correcta. Seguirá siendo un mundo de 
percepción, no de conocimiento, por lo que todavía no es la verdad última, pero el perdón refleja 
la verdad y lo más cerca que llegaremos a amar en este mundo. A través de la curación de nuestras 
percepciones erróneas, experimentamos el mundo real que nos muestra el perdón. 
 
Tanto la mente errónea, que es competencia del ego, como la mente recta, donde reside la 
memoria de Dios, forman la mente dividida. Esta es la mente que todavía se encuentra en el reino 
de la percepción. La mente errada refleja una percepción falsa, y la mente recta refleja una 
percepción verdadera. El conocimiento es la condición del Cielo, donde solo hay Unicidad y, por 
lo tanto, no hay percepción. "La percepción no tiene ninguna función en Dios, y no 
existe". (L.43.2.2) 
 
La memoria de Dios está en nuestro sano juicio. El Espíritu Santo es el mediador entre nuestra 
forma de ver con los ojos del cuerpo, que es percepción falsa, y la percepción verdadera. Así, el 
Espíritu Santo es nuestro puente al conocimiento. "Gracias a este vínculo con Dios, la 
percepción se transformará y se purificará en tal medida que te conducirá al 
conocimiento". (L.43.1.5) Sin el Espíritu Santo, no habría puente, y estaríamos atrapados en el 
mundo de la percepción para siempre. Sería como no despertar nunca de un sueño nocturno. 
Aunque creamos a la percepción con un propósito profano, "la percepción tiene un propósito 
sumamente importante". (L.43.2.3) ¿Por qué? Porque "... tiene que convertirse ahora en 



el medio a través del cual se restaura su [nuestra] santidad a su [nuestra] 
conciencia". (L.43.2.4) Es como todo lo demás hecho para un propósito profano. Esta 
(percepción verdadera) se restaura cuando la percepción falsa se entrega al Espíritu Santo para 
que la sane. Él deshará lo que nunca fue, y esto es lo que es la salvación. Es "... la ruina de lo 
que nunca fue". (L.43.2.3) Lo que nunca fue es la separación, que nunca sucedió. Hasta que se 
cure nuestra falsa percepción, "la percepción tiene un propósito sumamente 
importante". (L.43.2.3) 
 
¿Cómo sucede la curación? Sucede al permitir que el Espíritu Santo dé a nuestras percepciones 
Su significado. ¿Cómo le permitimos hacer eso? Lo hacemos trayendo nuestras percepciones no 
sanadas a Él para que Él pueda disiparlas. Estamos trayendo la oscuridad de la mente a Su luz 
sanadora. Nuestra responsabilidad es mirar con honestidad los juicios y agravios en la mente y 
colocarlos voluntariamente en el altar interior donde reside la verdad. Así es como funciona el 
perdón. Al liberar a nuestros hermanos de los juicios que les hemos impuesto, nos liberamos a 
nosotros mismos. Nos hacemos conscientes de nuestra propia divinidad cuando hacemos el 
trabajo del perdón. Aprendemos a ver a nuestros hermanos más allá de nuestras falsas 
percepciones de ellos. Vemos más allá de su comportamiento a la verdad de quiénes son como el 
Cristo. Pasamos por alto sus errores. Escuchamos su pedido de amor. Así, escuchamos nuestro 
propio llamado interior y llegamos a saber que la paz y la dicha moran en todos nosotros. 
 
A veces, nos impacientamos con este proceso de observar nuestras mentes y hacer estas Lecciones. 
Nos preguntamos por qué no podemos regresar simplemente al Conocimiento; a Dios. ¿Por qué 
no podemos irnos a casa? ¿Por qué esta lucha? Jesús nos recuerda que nos contentemos con la 
curación. Nos dice que necesita alumnos felices. Él nos dice que el perdón es nuestra función 
mientras todavía creamos en la realidad de este mundo de tiempo y espacio. Jesús nos recuerda: 
"Has elegido crear en forma diferente a como crea Él, y por lo tanto has hecho 
posible el que puedas tener miedo". (T.4.I.9.3) (UCDM OE T.4.II.16) Cuando 
experimentamos miedo y no paz, es nuestra responsabilidad mirar nuestra inversión en él. Si no 
me gusta cómo me siento, debo estar equivocado en mi interpretación de una situación. No estoy 
dispuesto a abandonar mi interpretación porque obstinadamente insisto en que tengo razón en la 
forma en que veo la situación. Sin embargo, si me siento mal, ¿por qué querría aferrarme a mi 
forma de ver? ¿Por qué no querría equivocarme? Para experimentar la paz, que es lo que digo que 
quiero, debo estar dispuesto a equivocarme, a abandonar mi camino y a permitir que mi mente 
sea corregida. 
 
 "Ninguna fuerza, excepto tu propia voluntad, es lo suficientemente fuerte o digna 
como para poder guiarte. En esto eres tan libre como Dios, y así será eternamente". 
(T.4.III.6.1-2) (ACIM OE T.4.IV.51) Nadie nos quitará el miedo. Nosotros somos los que creamos 
el miedo, por lo que tenemos el libre albedrío de elegir deshacerlo cuando estemos listos para 
hacerlo. Nosotros somos los que debemos tomar la decisión de hacer el trabajo de observar 
nuestras percepciones erróneas. Jesús dice: "Nunca te abandonaré tal como Dios tampoco 
te abandonará, pero tengo que esperar mientras tú continúes eligiendo 
abandonarte a ti mismo.". (T.4.III.7.8) (ACIM OE T.4.VI.53) Claramente, él no interferirá en 
nuestras decisiones. Él respeta el poder de nuestras mentes para elegir. De esa manera, dice que 
somos exactamente como él. Todo lo que necesita es nuestra voluntad de cambiar de opinión y 
reconocer que hay otra forma de ver cada situación. 
 
"El Espíritu Santo sabe el papel que te corresponde desempeñar en la redención, y 
también quiénes te están buscando y dónde encontrarlos. El conocimiento está 
mucho más allá de lo que te incumbe a ti como individuo. Tú que formas parte de él 
y que eres todo él, sólo necesitas darte cuenta de que el conocimiento es del Padre, 



y no tuyo. Tu papel en la redención te conduce al conocimiento mediante el 
restablecimiento de su unicidad en tu mente. ". (T.13.VIII.7.3-6) (ACIM OE T.13.II.7) 
 
Si bien es posible que deseemos poner nuestro esfuerzo en buscar la experiencia directa del 
Conocimiento, no logrará el trabajo de deshacer el ego, que se lleva a cabo con el Espíritu Santo. 
Ciertamente, una experiencia de Conocimiento o revelación es un factor motivador en nuestro 
despertar. Es un vistazo de lo que está más allá del mundo de la percepción. Pero el verdadero 
trabajo que debemos emprender y el enfoque de este Curso es el perdón y la extensión de los 
milagros para lograr la percepción verdadera. "Cuando te hayas visto a ti mismo en tus 
hermanos te liberarás y gozarás de perfecto conocimiento, pues habrás aprendido 
a liberarte a través de Aquel que sabe lo que es la libertad. Únete a mi bajo el santo 
estandarte de Sus enseñanzas, y conforme nos hagamos más fuertes, el poder del 
Hijo de Dios cobrará vida en nosotros, y no excluiremos a nadie ni dejaremos a 
nadie solo, y de repente el tiempo cesará, y todos nos uniremos en la eternidad de 
Dios el Padre. La santa luz que viste afuera tú mismo, en cada milagro que ofreciste 
a tus hermanos, se te devolverá". (T.13.VIII.8.1-4) (ACIM OE T.13.II.8) 
 
Somos Uno con Dios y no podemos estar separados de Él. "No puedes ver separado de Dios 
porque no puedes estar separado de Dios". (L.43.3.1) No hay nada que debamos hacer 
excepto reconocer la verdad de esto. Ya somos parte de Él en nuestra creación, y nada de lo que 
hayamos hecho o podamos hacer cambiará esa verdad. Como se ha dicho muchas veces, de eso se 
trata el principio de Expiación. 
 
Hemos llegado a creer en nuestra propia versión inventada de lo que es la realidad, pero todo es 
ilusión. Hemos llegado a creer en esta "realidad", como si fuera la verdad, pero todos nuestros 
sentidos fueron creados para traernos información sobre la ilusión y así mantenernos en la 
oscuridad. No se trata de luchar contra el ego, que es como luchar contra la oscuridad. Es 
imposible. Cuando luchamos contra el ego, en esencia, estamos diciendo que es real. De hecho, 
no es nada en absoluto. Sólo nuestra creencia en él le da poder. Ahora se nos da un proceso para 
deshacerlo dedicando tiempo cada día a las Lecciones para que podamos recordar la verdad. 
Hacemos esto a través del perdón, que es nuestra única función aquí. Todavía es una ilusión, pero 
es la única ilusión que acaba con todas las ilusiones y nos lleva a la verdadera percepción. 
 
Reservamos tres períodos de cinco minutos hoy. Uno lo más temprano y otro lo más tarde posible, 
en los momentos más convenientes y adecuados que las circunstancias y disponibilidad permitan. 
Aplicamos esta lección hoy a los detalles de nuestras vidas. Al hacer esto, vemos que no hay 
jerarquía en las ilusiones. Todas las ilusiones son iguales. Todos los problemas son iguales. 
Algunos no son más grandes o difíciles que otros. Todos ellos son ilusorios y por lo tanto no tienen 
sustancia. Por eso también no hay orden de dificultad en los milagros. "No hay ninguno que 
sea 'más dificil' o 'más grande' que otro. Todos son iguales. Todas las expresiones 
de amor son máximas". (T.1.I.1.2-4) (ACIM OE T.1.I.1) 
 
Durante la primera fase del ejercicio, repítete la idea con los ojos abiertos. Mira a tu alrededor por 
un corto tiempo, aplicando la idea a lo que ves (4-5 sujetos). Cierra los ojos y repite la idea, pero 
esta vez deja que te vengan pensamientos relacionados. Se trata de dejar que surjan pensamientos 
que están relacionados, pero no aquellos que contradicen la enseñanza principal. Si tu mente 
divaga o se queda en blanco, repite la Lección. Los pensamientos relacionados ayudan a traer de 
vuelta la intención del mensaje de una manera más profunda. No los obligues. Déjalos venir. Esto 
te ayuda a ver que la verdad ya está en tus cabales. 
 



A lo largo del día, recuerda la lección con frecuencia. Es importante mantenerse alerta en la 
observación de tus pensamientos. También puedes tomar conciencia de tus pensamientos cuando 
observas cómo te sientes. Tus sentimientos pueden informarte de lo que debes estar pensando o 
creyendo para sentirte como te sientes. Esto puede venir a ti a través de la investigación. Reconoce 
que los pensamientos a los que te aferras están ahí debido a tu miedo a la verdad. La verdad llega 
a la mente tranquila. 
 
Hoy, cuando estés con alguien, recuérdate a ti mismo en silencio: "Dios es mi Fuente. No 
puedo verte separado de Él". (L.43.7.3) Si hoy te enfrentas a una situación difícil, recuérdate: 
"Dios es mi Fuente. No puedo ver esto separado de Él". (L.43.8.3) Le estamos diciendo al 
Espíritu Santo: "Por favor, ayúdame a ver esta situación de manera diferente porque no estoy en 
paz". Haz esto con cualquier pensamiento que te cause angustia, sin importar cuán leve o severo 
parezca. 
 
Amor y bendiciones Sarah 
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